FRENTE A LA GUERRA DEL IMPERIO,  LOS Y LAS JOVENES CONSTRUIMOS  LA PAZ 

Intervención de Verónica Macías; Jóvenes en Movimiento-Acuerdo Nacional de Jóvenes-Coalición No Bases Ecuador

Conferencia de Constituciones Pacifistas – Manabí 06 de Noviembre del  2009

Reciban un saludo solidario de parte del pueblo Manabita, donde por 10 años tuvimos, de manera ilegal, la presencia de militares estadounidenses en la Base de Manta.  Reciban un saludo también de las  organizaciones que permiten estar ahora aqui, la Asociación Cristiana de Jóvenes del Ecuador, Jóvenes en Movimiento, El Acuerdo Nacional de Jóvenes y de la Coalición No Bases Ecuador. Agradecemos a los organizadores por la invitación a este importante evento que se desarrolla en la Hermosa tierra Manabita; Tierra de Alfaro. En el cual compartiremos algunos elementos sobre la militarización y las respuestas del movimiento de paz a nivel nacional y regional. 

Desde el año 1999, luego de cerrar la Base Howard en Panamá; los militares norteamericanos se Instalaron en la Base de Manta; en complicidad con gobiernos entreguistas, también se instalaron FOLs en Comalapa, El Salvador; Reina Beatriz en Aruba; y, Hato Rey en Curaco. Según el Departamento de Defensa de EEUU, “los cuatro sitios juntos cubren un área geográfica más grande que la base aérea Howard...y ofrecen una cobertura más profunda…”  Para el ex comandante estadounidense de la Base de Manta, Javier de Lucca, “La base de Manta es importante para el Plan Colombia.”

Pero desde la Base de Manta el ejército estadounidense no sólo superviso el tráfico de droga, sino también que controlo la migración y proveia información y soporte logístico para la guerra anti-guerrilla en Colombia.

Aunque la firma del acuerdo violó leyes nacionales, éste fue presentado por el gobierno ecuatoriano como una oportunidad de desarrollo para Manta, puesto que aumentaría el empleo, atraería la inversión extranjera y el turismo y crearía una nueva estructura urbana.

9 años después; cuando varios Grupos y sectores que responden a intereses de grupos y partidos políticos, pretendían seguir manteniendo a militares norteamericanos en Nuestro País; Ecuador fue bombardeado por el ejército colombiano exactamente el uno de marzo del 2008. Como resultado del ataque, 22 personas murieron en lo que muchos han denominado una masacre premeditada a los miembros de la guerrilla de las FARC, incluyendo a alias Raúl Reyes.  La incursión militar realizada por el gobierno de Álvaro Uribe fue rechazada por la OEA y por el Grupo de Río, conformado por los países de América Latina y del Caribe, en la Cumbre realizada en la República Dominicana el 7 de marzo.

Nunca se había producido un ataque como este durante el conflicto interno de Colombia que enfrenta a fuerzas irregulares, el ejército colombiano, grupos paramilitares y otros actores armados. Solo en el último año, se han producido por lo menos 5 incursiones colombianas, causando víctimas en el lado ecuatoriano.  El gobierno colombiano, cumpliendo la “Guerra contra el Terror, ha violado en repetidas ocasiones la soberanía del Ecuador, no solo con incursiones militares, sino también con las fumigaciones aéreas que han causado graves daños en la salud, los alimentos y la vida misma de ciudadanos ecuatorianos que viven en la frontera. 

Esto provoco que  Ecuador  denunciara la violación de la soberanía del país y rompiera relaciones con Colombia. Nada, absolutamente nada, justificaba la acción de Colombia. Por su parte, el Presidente Uribe justificó el bombardeo como su derecho a luchar contra el terrorismo, sea donde sea.  Esto, como verán, es similar a la posición de Estados Unidos y de Israel de atacar de manera “preventiva”: en Palestina, en Irak, en Afganistán

En Ecuador condenamos las violaciones de derechos humanos, los secuestros, los asesinatos llevados a cabo por grupos irregulares, paramilitares y por el propio ejército colombiano.  Creemos verdaderamente en el diálogo para la construcción de la paz, y en el caso de Colombia, en la solución política negociada al conflicto interno que lleva ya más de cinco décadas.

Las investigaciones muestran que Las bases cumplen labores de inteligencia, espionaje y seguridad militar, que incluyen objetivos económicos y políticos: garantizar los intereses comerciales y empresariales norteamericanos, cooperar al “desarrollo”, combatir el narcotráfico, enfrentar la “subversión” y el “terrorismo”, vigilar las “democracias”, preservar la hegemonía continental de los EEUU.

Esto se complementa con las becas, maniobras conjuntas, la “capacitación” de militares latinoamericanos en la Escuela de las Américas, en fin, diferentes formas de afianzar la ideología de las fuerzas armadas de EEUU en las fuerzas armadas de América Latina.

Esto es solo parte de lo que ocurre a nivel mundial. La presencia de bases militares extranjeras alrededor del mundo ha cumplido más de un siglo, desde la confiscación de Puerto Rico, Guam y Hawaii en 1898 y la instalación de la base de Guantánamo en 1903. Desde esa fecha, un complejo y estructurado sistema de bases militares, instalaciones de radar y diferentes formas de militarización extranjera se ha instalado en todo el globo. Después de la Segunda Guerra Mundial, toda Europa quedó con instalaciones militares estadounidenses: en Italia, España y Alemania con la presencia de más de 30 bases estadounidenses; en Japón y Okinawa cerca de 30 bases.

En el mundo hay más de 1.000 bases militares, puestos de radares y otras formas de presencia militar estadounidense. Las bases militares constituyen una fuerte red global de control, sin las cuales no habría sido posible conducir más de 300 intervenciones militares alrededor del mundo durante el siglo veinte. 

Es importante destacar que para proteger sus intereses e inversiones militares y comerciales a nivel mundial, Estados Unidos pretende alcanzar el control político global en base a dos  estrategias: la militarización global y la globalización capitalista neoliberal.  Con esto, las fuerzas militares del imperio actúan como la “policía global”, con el fin de mantener la seguridad del mercado global.  

La presencia militar de Estados Unidos se hace más evidente cuando invade un país, como el caso de Irak en 2003.   Pero también está presente todos los días en las bases militares extranjeras, los ejercicios militares, las escuelas de entrenamiento e incluso en las llamadas “operaciones de paz”.

Estados Unidos requiere tener acceso a y controlar los recursos naturales del mundo: petróleo, gas natural, minerales, agua, recursos forestales.  Al mismo tiempo busca proteger los intereses de sus empresas transnacionales. Para todo esto, cuenta también con el control sobre organismos internacionales: el G8, el Banco Mundial, la Organización Mundial del Comercio, el Fondo Monetario Internacional, el Consejo de Seguridad...en fin.

En el fondo, todos estos organismos están al servicio de las grandes corporaciones transnacionales que se configuran como un gobierno planetario.  En estos organismos, los países del Norte definen qué se debe hacer para proteger los intereses económicos de sus transnacionales.  Los poderosos impulsan un modelo de acumulación que acapara los mercados por medio de las fusiones, adquisiciones, patentes...a costa de los capitales nacionales de menor tamaño.  En muchos casos, las acciones de las grandes transnacionales aumentan su valor sin producir riqueza real, que se basa en la especulación financiera. La globalización neoliberal se mantiene debido a la miseria de muchos, y por ello, este modelo es insostenible.  No todos podemos vivir con el derroche que se vive en algunos países del Norte.  

FRENTE A ESTE PANORAMA: 

Creemos que una forma de trabajar por la construcción de la paz es movilizarnos por la abolición de las bases militares extranjeras. Y en esta lucha, hemos tenido algunos triunfos.  Vamos dando pasos hacia la paz, la vida, la soberanía y la dignidad.

En Ecuador, la Asamblea Constituyente aprobó el primero de abril de 2008, el artículo que declara que: "El Ecuador es un territorio de Paz. No se permite el establecimiento de bases militares extranjeras ni de instalaciones extranjeras con propósitos militares. No se puede ceder bases militares nacionales a fuerzas armadas o de seguridad extranjeras."  

El artículo aprobado por la Asamblea Constituyente representa un aliento y
esperanza para las personas y organizaciones que luchan por la soberanía, la
auto-determinación, la dignidad y la vida en todos los países del mundo. Hoy las organizaciones de nuestro país celebran que Ecuador es un territorio de paz y
que nunca más albergará militares extranjeros en suelo ecuatoriano.  Hoy el movimiento mundial por la paz, la desmilitarización y la abolición de las bases militares extranjeras tiene un motivo de celebrar, junto a los ecuatorianos y ecuatorianas, la posición digna que permitirá construir un mundo de equidad, justicia, paz y solidaridad. 

Los y las jóvenes de Manabí; jugamos un rol sumamente importante y nuestra herramienta fue la movilización; la resistencia; la objeción; nos arriesgamos a debatir públicamente lo que significaba que existirá presencia militar extranjera en nuestro País; e hicimos acciones de información y debate frente al Tema; en el 2007 realizamos el campamento Nacional por una cultura de Paz; donde participamos alrededor de 150 jóvenes; estos días; militares ecuatorianos y extranjeros pretendieron desalojarnos de un territorio que era privado; intimidaron ala familia que nos permitía acampar en este lugar; sin embargo, teniendo nuestras herramientas en mano; continuamos en este espacio y ratificamos nuestro compromiso por promover la paz y la soberanía de nuestro País.

El Acuerdo Nacional de Jóvenes; espacio que reúne a 140 organizaciones juveniles del País;  como parte de su agenda incluyo la soberanía como uno de los principios que demandaría a la ANC, que recogiera la Constitución Ecuatoriana; BAJO EL LEMA “SI GLOBALIZAN LA MISERIA; GLOBALIZAMOS LA RESISTENCIA”…. La lucha por la paz; la soberanía, no solo era la lucha de una persona en el ecuador; los movimientos Sociales; se adueñaron de esta demanda; La Coalición no Bases Ecuador se posiciona claramente en el marco de los movimientos que luchan por la justicia, la paz, la auto-determinación de los pueblos y la sustentabilidad ecológica.  Reconoce, además, que las bases militares extranjeras constituyen instrumentos de guerra que profundizan la militarización, el colonialismo, la estrategia imperial, el patriarcado y el racismo. 

La Red trabaja en campañas locales y regionales para exigir la abolición de las bases militares extranjeras y toda infraestructura utilizada para las guerras de agresión, lo cual incluye operaciones militares, maniobras, entrenamientos, ejercicios, acuerdos, armas espaciales, laboratorios militares y otras formas de intervención militar. Esto implica cuestionar el militarismo y el eje de construcción de ese sistema de bases, es decir el imperio estadounidense.  La Red denuncia la responsabilidad primordial de Estados Unidos en la proliferación de dichas bases militares, al tiempo de reconocer también el rol de la Organización del Tratado del Atlántico Norte, OTAN, la Unión Europea y otros países.

La Red exige que en cada lugar donde existe o existió una base se realice la limpieza de la contaminación ambiental; se termine con la inmunidad legal y otros privilegios del personal militar extranjero. Se exige la restauración integral y la compensación justa y plena por los daños sociales y ambientales causados por la presencia de estas bases.

Los pueblos y gobiernos tienen que trabajar para lograr un cambio profundo que lleve a una verdadera democratización de las instituciones internacionales. Esto requiere, sin duda, un encuentro permanente con y el aporte de los movimientos sociales y la sociedad civil.

Es necesario promover procesos que permitan una verdadera distribución de la riqueza a nivel mundial, en un mundo en el que se respete las diversidades culturales, los derechos humanos, el derecho al desarrollo, la equidad de género, los derechos de los pueblos indígenas y afro-descendientes.  

Consideramos también importante fortalecer los procesos regionales, lo cual permitirá mayor autonomía y dependencia, al tiempo de establecer relaciones horizontales entre los pueblos.  Los polos regionales que se encuentran en organismos internacionales tendrán así mayor poder de negociación si actúan unidos, antes que como naciones aisladas, lo cual debilita nuestra acción. 

Estos son algunos de nuestros aportes para las discusiones de este encuentro. 

Tal vez nos pueden dar  pistas para pensar como podemos resistir en el marco de un nuevo escenario impuesto con 7 bases militares en el hermano pueblo colombiano; y que podemos hacer para que la región Latinoamericana este libre de bases Militares.

Nos despedimos afirmando que estamos aquí con  todo nuestro compromiso para seguir en la lucha por la justicia global, para que todos y todas tengamos una vida con dignidad, justicia, esperanza y mucha alegría.



